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u~s CARENCIAS 
DE LA REFORMA AGRARIA 
EN AM ERICA LATINA 

The rape of the peasantry. Latín America's Landhol­
ding System, ERNEST FEDER, Anchor Books, 
Doubleday & Co., Nueva York, 1971, 304 pp. J 

Finalmente ha salido a la .luz es.ta obra del sociólogo Erriest Fe­
der, de la cual ya se conbcía parte de su conten ido .1 Aho'ra, en 
cuatro capítulos, Feder señé!la la tipologra de los sistem~s de 
tenencia de la tierra en América Latina, basado principí!lmen.te 
en los datos de once pa íses,2 aunque aplicable en mucho a la 
situación de la mayor( a de· naciones de la región, excluida Cuba 
y ahora quizá Chile y Perú. El caso de México es más eomplejo, 
pues hay que analizar .los cambios 'provocados por la R1evolu ción 
mex icana; no obstante, buena parte de lo dicho por Feder és 
aplicable también al país, · sobre todo a partir de la regresión 
que dio vida al neolatifundismo. . 

Los cuatro capítulos en que .Feder divide su libro so n: 1) 
"LatifuAdismo. Una agricultura del desempleo"; 11) "Un sistema 
despótico de agricultura"; 111) "Las reform as agrarias de los 
años 60", y IV) "Reformistas, tecnócratas y progreso" . En el 
primero examina, pudiéramos decir, los aspectos cuantitativos 
de la situación ariraria en América · Latin·a, caracterizada por un 
latifundismo del desempleo que manti ene en la más mísera po­
breza al grueso del campE!sinado de la región, mientras desper­
dicia el· esfuerzo agotador de éste, y la potencial idad de los 
recursos naturales existentes. En el capítulo segundo, el autor 
pone de relieve la naturaleza de las relaci ones sociales existentes 
en el agro latinoamericano, orientadas fundamentalmente hacia 
la perpetuación del statu qua, a través del trato d espót ico, arbi­
trario y represivo de la clase terrateniente y sus aliados sobre el 
campesino . 

En el capítulo 111 se describe cómo una reforma agraria que 
acaba en un país con el esquema anterior - la Reforma agraria 

1 Véase "Las perspectivas del campesino en América Latina", Ernest 
Feder, Comercio Exterior, diciembre de 1969, pp. 977 y ss. 

. 2 Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Guatemala, Perú, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua, Venezuela . Con respecto a Perú, el autor 
~l ara cómo el cambio de política agrícola en este país no pudo ser con ­
S1 derado a la fecha en que el manuscrito del libro fue terminado. Igual 
sucedió en el caso de Chile . 

de Cuba....: estimula en muchos países latinoamericanoS' la puesta 
en marcha de sus ·respectivas "reformas agrarias" - recomen­
dad as en especial po r la Ca rta de Pu nta de l Este- qu e ú nica­
mente dieron lugar, al finaliz ar el decenio de los sesenta a 
movimientos contrarreformistas que oscurecen · todavía más '1as 
perspectivas del campesinado en América Latina. Mientras los 
tecnócratas de la agricul tura - los modernizadores los revolucio­
narios verdes, los propulsores alimenticios (food drivers) -'- ·si­
guen insistiendo en que lo que se necesita en el campo son tan 
sólo (supuestas) mejoras tecno·lógicas, mejores métodos de cul­
tivo, semill'as mejoradas , mayor uso de fe rtilizantes crédito 
adecuados sistemas de comercialización, etc ., debe · qu~dar ciar~ 
que la verdadera solución, primero que lo anterior, estriba en la 
reforma agraria profunda que afecte los fue rtes intereses creados 
y que cambie efectivamente · los sistemas de propiedad de la 
tierra en América Latina ._ para de strui r el lati fund ismo impe rante 
y sustituirlo por nuevas formas de propiedad in cl uso la colec­
~iva, con base en las 'éuales ' sí sea posible lleva; a cabo la organi­
zación de la produc'cjón y la in corpo ración de técnicas moder­
n~,s a la agr icrtil~ura. Esto es lo que const ituye el IV capítulo. 

"La agricultura del · latifundio de Améri ca La t ina - d ice el 
a)J tor - es uri íl agricultura del desempleo . No ocupa plenamente , 
o emplea con derroche, la tierra, los recu rsos de capital y la 
mano de obra disponi bles. " Ello causa una pobreza creciente en 
el campo . lat ínoamericano, en el cual, " el número de familias 
campesinas pobres debe haberse elevado de cerca de 12.6 mil lo­
nes [en 1960) a alrededor de 15.0 mil lo nes .. . en otras palabras , 
'de una población rural t otal de 114 mi llones en 1970 cerca de 
86 millones estarían viviendo a niveles de subsistencia.' En 1980 
habrá 18 millones de fam ili as rurales pobres". Incluso haciendo 
caso o miso de los errores en que incurren las estad ísticas oficia­
les de los países de la región (por ejemplo , al distribuir el in ­
greso agrícola solamente entre los " productores" y no entre 
" todos los trabajadores del campo" , con lo cual queda ·tuera de 
comparación el ingreso de los jornaleros sin tierra) , puede verse 
en ellas las diferencias tan grandes qu e existen entre el ingreso 
de los pequeños propietarios y el de los grandes hacendados, 
diferencias que, según los países, pueden ir de la razón 1 a 36 
hasta la razón 1 a 400, como mínimo. 

La distr ibución de los recursos de capital es aún más inequi­
tativa que la distribución del ingreso, si así puede decirse. La 
maquinaria y el equipo agrícolas y las obras de infraestructura 
que están al servicio de los pequeños propjetarios, y no digamos 
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de los trabajadores del campo sin tierra, son ínfimos en compa­
ración con los que disfrutan los grandes terratenientes. 

Son variadas l.as formas ·en que se manifiesta el desempleo 
rural en América Latina, que existe no precisamente porque la 
agricultura de esta región no pueda emplear a un mucho mayor 
número de gente con las tierras actualmente disponibles, sino 
porque el sistema latifundista de tenencia de la propiedad rural 
así lo ha impuesto; de esta suerte, el desempleo se concreta en 
las migraciones constantes de las regiones rurales a las urbanas, 
o de unas áreas rurales- a otras o incluso a una nación extran-
jera: · 

"La, movilidad fleográfica obligada del campesinado es la 
señal mari.fiésta de una profunqamente arraigada desazón en la 
América ~at\na rural, más que evidencia de un campesinado 
diná.mico ¡¡tento a mejorar su status ,económico y social." Esta 
rnoyilidad geográfica causa efectos gravemente dañinos tanto en 
las comµnidac:les que ,dejan los migrar¡tes como en ellos mismos, 
como lo señalar;¡ repetidamente los sociólogos. Ha de hacerse 
notar, sin embargo, c6mo los tecnócratas del desarrollo econó­
mi~~ . irr¡ploran ' 1a , pue,sta en vigor de toda clase de medidas para 
impedir esa migración, sobre todo la que se dirige a las que 
quisj~ran fueran . su coto privado, o sea las c::iudades capitales 
donqe generalmente el!os viven, med.idas que, val') desde -el arrai­
go de los campesinos a la tierra en que .nacieron ha~ta la prohi­
bición d~ entrar . a esas ciudades, o la . difusión de ·las "grandes 
desventajas" o de los "espejismos" de la gran ciudad. No quie­
ren que les pase siquiera por la mente que la parte fund¡¡mental 
de la solución del problema consiste en modificar profunda­
men~e .. el si.stema de . propiedad y de distribución .. del ingreso y 
riqueza,en , el campo. 

·como se decía, las reíaciones sociales existentes en el campo 
están' l:Jeterminadas casi' exclusivamente por '1a clase terrateniente 
para. su própio provecho .' Su poder social de negociación viene a 
ser 'en realidad 'un' poder de imposición .Y.'d,e rapiña sobre' el 
campesin'ad'o. Las i'nstituciorie.s', los contactos ' con el exterior y 
aún los afanes de progresó e'stán c·o'ndicionados en el campo la­
tinoamericano por la élite poseedor'a. Así, por ejemplo, las unio­
nes de propietarios de la tierra y de ·sus productos (asociaciones 
de propietarios; federaciones' de productores) tienen g'arantizado 
un amplio marge'n de acción para . organizar y para presionar en 
favor tle sus intereses; en cambio, a 1 os trabajadores del campo 
se " les 'niega sistemáticamente, por todos,. los medios, incluso el 
terror 'o la médiatización oficialista, la posibil.idad de unírse en 
defens·a de · sus ·derechos ' a la tierra y" a 'úri mejor nivel de vida. 
Lqs sistemas de cr~dito y. de comercialización· 'se señalan por la 
mayor dependencia' en q1,1e hacen caer al campesinado, de los 
latifundistas y sus "aliados',' a ' través de la negación · de fin'ancia-

. ·! : r • . ' ' ... ' , 
m1entos o las tasas usUr(\rias cobradas, as1 coni_o por la monop.o-
lizaeión de 1a·s transacciones. · Lá introducción de mej'oras en (os 
o.Jltivos, Cíe nueva m¡iquinaria, de fertilizantes, está corídicidna­
da ~!leralmente a los ihter~ses ' de los terra tenientes y de sus 
amigos urbanos y extranjeros, que sólo pi.Jeden ver en ello mag­
níficas oportunidades de extraer más sutilmente el excedente 
económico generado por los campesinos. Incluso la estructura 
d,e la producci9ri agropecuaria y el uso de la ,tierra pueden estar 
determinado's para sa.tisfacer únicamente esos· intereses, pués son 
frecuentes . (o~ casos en que r¡uesho.s países 'producen grandes 
cantidades de alimentos . .. que, con ·1as exacciones corr~spon-. 
diente~, v,an 'a. d¡i,r al extranjero. En este sentido, 'puede ' verse 
cómo ~I ' sistema de . mor:iopol ización y subempleo de la tie·rra, 
llamado ' "ganaderí

1

a" extensiva, está co~ri'erítemente orlentadc 
más , hácia los merca~os\xteriores que al nacipnal. ' 

La autocracia es, pues, el principio dominanté ; en la agricul· 
tura latinoamericana. Actúa sobre el campesinado a través de la 
pirámide que forman' el rpropietario; ausentista en muchos" casos, 
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el administrador de las haciendas, el capataz, el intermediario, el 
gerente del banco, el distribuidor de maquinaria, de fertilizan­
tes, de semillas mejoradas, etcétera. 

Debido a lo anterior los políticos y los científicos sociales no 
comprometidos con el orden establecido han propugnado por 
una verdadera ·reforma agraria en América Latina. Dice Feder: 
"Ha sido por mucho tiempo evidente para los observadores de 
América Latina que la reforma agraria es tanto un prerrequisito 
esencial para mejorar el bienestar de los campesinos· como una 
piedra angular del progreso económico, político y social gene­
ral". Esta idea, dice el autor, fue incluso adoptada por la Carta 
de Punta del Este de 1961, que estableció la Alianza para el 
Progreso, aunque en la letra vino a ser desvirtuada por la Decla­
ración de Presidentes de América de 1967. Ahora, también el 
Banco 1 nteramericano de Desarrollo y aun el Comité 1 nterameri­
cano de la Alianza para el Progreso han hablado de la necesidad 
de la reforma agra.ria. ' 

Hace falta, entonces, precisar lo que los verdaderos reforma­
dores entienden por reforma agraria, para no caer en el riesgo. 
de confundirla con lo que ·entienden los tecnócratas. Y Feder 
consigAa entonces la visión de los verdaderos reformistas sobre 
la reforma agraria: 

Quizá la mejor "definición" de reforma agraria -mejor 
por qué está relacionada más directamente con los problemas 
agrarios de las agriculturas tradicionales- consiste en tres ob­
jetivos implícitos en el concepto: mayor igualdad o justicia 
social, la redistribución del poder poi ítico, y mejoramientos 

. en el desempeño económico de la agricultura (incluso más al­
tos niveles de ingreso para los campesinos). 

Los cambios económicos, sociales y poi íticos causados por 
las reformas agrarias . no pueden ser marginales; deben ser só­
lidos a fin de tener el éxito deseado. Con respecto al alcance 
de una mayor igualdad social, una reforma profunda en 
América Latina implica de manera principal la distribución 
de la tierra, que es el recurso agrícola básico, a través de la 
eliminación de las haciendas en manos privadas y del firme 
control sobre la tierra ejercido por una pequeña élite latifun­
dista. Debería establecerse un nuevo sistema de tenencia de 

' la tierra para elimin·ar aquel de los propietarios ausentistas. 
E·ste nuevo sistema podría incluir fondos de tipo familiar, 
cooperativas, unidades agrícolas colectivas o manejadas por el 

· · Estado, o una combinación de estas formas . . . 

La redistribución del poder poi ítico significa, entre otras 
cosas, el fin del control exclusivo de los hacendados sobre las 
decisiones concernientes a la agricultura y a las condiciones 
de trabajo o de v·ida de la gente del campo; el derecho de los 
campesinos a formar 1 cooperativas o uniones laborales, a ele­
gir a los representantes gubernamentales l~cales o nacionales · 
de su preferencia y a temer una voz más decisiva en las activi­
dades y el desarrollo de la comunidad . . .. 

Estos ·objetivos de los auténticos "reformistas" son los que 
nuestros conocidos tecnócratas pasan por alto. Para los "revolu­
cionarios verdes" todo debe concretarse a la mejor manera de 
incrementar el monto y la eficiencia de la producciór.i agrícola, 
por los medios ya mencionados de una (supuesta) tecnificación 
del campo, mejores sistemas de crédito, etc. Y no· es que se nie­
gue que estas medidas no sean necesarias sino que, como apumta 
el autor, deben .tener lugar "una vez que los cambios· profundos 
hayan sido logrados" . . 

Pero los tecnócratas del desarrollismo, al verlo todo a través 
del cristal de las llamadas "fuerzas del mercado", quedan inca-
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p.ac itados para re solver verdaderamente los prob lemas del agro 
latinoamericano , así ut ilicen los más sofisticados med ios de aná­
li sis - magníficas herram ien t¡;s tan mal emp leadas. Hay que re­
cordar que en México, país suba limentado, se han dado el lujo 
de recomendar la ejecución de una política agrícola contra los 
"excesos" en la producción de granos alimenticios, arguyendo 
que se convertirían en un "problema" deb ido a que la demanda 
efectiv a sería insuficiente para absorber lo s, con lo cu.al, colocan 
a l·a tal demanda en un altar intocable por encima de las neces i­
dades soc ia les. Feder analiza muy bien en el último capítulo de 
su libro fos sofismas a ése parecidos.- JUAN JOSE HU ERTA. 

L.bS PROYECTOS DE CONTROL NATAL 
DEL BANCO IVIUNDIA.L 

Planificación demográfica. Documento de trabajo so­
bre el sector, BANCO INTERNAC IONAL DE RE­
CONSTRUCC ION Y FOMENTO , Washington, mar­
zo, 1972, 100 pp . 

¡ t 1 

En la ser ie sobre a¡::¡ uellos sectores -Educación, Agricultura, 
Energía E; léctrica, Pob l{lción, etc.- hacia .los cuales el Banco In­
ternacional de Recon strucción y Fomento (B 1 R F) canali~a sus 
recursos, acaba de aparecer el estudio rel acionado con los pro­
blemas demográf icos . En él se describe la labor rea li zada por el 
BIRF para ayudar a.los países· miembros a reduc[r las tasas de 
cr.ec imiento demográfico. y, se expone un programa ·de act ivid a­
des el'l ese campo para ser desarroll ado sucesivamen te. • 

,·, 

Como es obvio, al refe rirse al nivel dfl. v~da , el . estudio subra­
ya las necesidades de· los•p.aíses y los esfueri;os de los gobiernos 
para que las pob laciones dispongan de una ali mentación más 
abundante y de mejor, calidad, te,rigan un más fácil acceso a la 
educación y a la ate nc ión sanitari a,1y mayores oportunidades .pa­
ra .desempeñar. empleos bien remune.rados; . en sfntesi So, a pesar 
de sus limitaciones, se considera como una de las , medid as más 
adecuadas disponibles para evaluar el progreso económico, .com­
probar · el aume)nto que ·.se registre en el ingreso per capita,. sin 
dejar· de tener en cuenta el constante .incremento de la· pbbla· 
ción del mundo ; si.n .Ej mbargo, afirma que al banco no l·e preocu· 
pa el. nivel. cu·antitat ivo que alcance la población, sino el impac­
to que el crecimientp ·demográfico ejerce inevitablemente. sobre 
el ,proceso de desarrollo, hecho que ha de traducirse, consecúen­
temente; 'en u¡;¡ , nivel de vida más elevado y, por lo tanto, .en un 
mayor bienestar para la pobl ación , sea cual fuere su magn:itud. 

Ex iste un bien fundado convencimiento . de · que, .en .la gran 
mayor~a de· l.os países en desa rrnllo, cuanto más, rápido sea el 
ritmo de aumento demogrMico más lento será e l ~rnejor.amiento 
de las . condicipnes de vida, por lo cua l y ante las pruebas evi­
dentes de que si las fami lias aumentasen de manera razonable, 
es decir, procurando que los nacimientos ·Se espaciasen, tanto las 
madres como los nacidos disfrutarían de mejcH salud v se expe­
rimentarían tasas más bajas de mortalidad . Ello significa que la 
planificación de la famil ia constituye en los tiempos actuales 
una fórmu la encaminada a atenuar el problema, cuando no a 
soluci0narlo . :1. 1.,, 

,-, 

En apoyo a esta afirmación, se señala que tuvieron que trans­
o.mir más de 1 800 .años para qwe la población del mtrndo au­
mentara de 210 millones ·a 1'000 millones de habitantes. Sólo 
hicieron falta 12S- años para que alcanzase 2 000 millones y úni­
camente 30· años para que llegara a los 3 000 millones. Pero en 
la actualidad únicamente se necesita qu e transcurran · 15 años 
para agregar a esa cifra 1 000 mi llones más, o sea 4 000 millo­
nes. De mantenerse las actuales tasas de crecimiento, la pobla­
ción mundial (en la actualídad superior a 3 600 millones de ha-
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bitantes) se dup licaría en 35 años y a fines de siglo aumentaría 
a razón de 1 000 millones de personas cada 8 años. En los paí­
ses en desarrollo, según todos los cá lcu los, se produc irán las cin­
co sextas partes de ta l incremento en el período 1970-1980 y 
esta situ ación, en la parte del mundo todavía no sufic iente­
mente desarrql lada , constituy'l un gravísimo problema al que es 
meneste r hacer irente con la mayor energía y también con todo 
cuidado. 

Antes de la segunda guerra mundial, los ¡:;iaíses en desa rrollo 
se caracterizaban también por tasas elevadas de natalidad y mor­
ta lid ad y, por lo tanto , eran bajas las tasas de crecim iento natu­
ra l. Después de la guerra , la ráp id a reducción de las tasas de 
mortalidad· no· se vio acompañada por una reducci6n semejante 
de ·las tasas de natalidad : .Las tasas de cfe~imiento démÓgráfico 
aum enta ron , por Id tanto, en d ichos pa íses en proceso de desa­
rrollo, siendo 'en la actualidad su promedio de 2.8o/d y en al·gu­
nos 'dich as tasas ascienden ·al 3 e inclu so al 4 por .. ciento .' ''En 
algunos, la natalidad y mbrtalidad si'Qtien siendo elevadas; en 
otros, la mayoría de ' Asia ·y de Africa, la natalidad es ,.considera­
ble y la morta lidad está di sminuyendo : Esto último sucede ·tam' ' 
bién, e~ genera l, e'n mucho~ de los· pá'íses de América Latina· . . ' 

,• r , • ' 1 l· 

Se señalan en este estudio proyecciones que indic~n la evolü ' 
ción pfbbable de ·'la situación demográfica, y 1.as tasas de natali ' 
dad a que podría llegarse si se ap licaran en los próximos años 
programas de planific'acióri de la familia. La sb lución de . este ' 
problema dependerá •del ' ritmo y del grado· en que' dismirn'.i'ya la' 
natalidad en lbs próximos 20 a 30 años. 

• ': J 

Eff el · estudio se afirma que cuando un país establece• un 
programa de pobl ación, parece que ex iste u na corre'laéión · entre ; 
la capacidap, d.e, oferta (es ,decir, el número de med io ~. de acción 
del 'prog rama) y el ·número d~ mujeres _que lo utilizan, dándose 
cascis ,,fTJl que lqs programas no, atribu yen la ~ebid a importancia 
a lo ~ aspectos . ,de ,la educación ~el público y a su m;itivación , 
por lo que . '/P .. l99r.a,r1 atraer a un númer.o sufic ientemente 
elev,ado de muj1fres para que el país ,pueda alcanzar las metas de 
crecimiento . que se ha fijado . Vari as encuestas indi can que la 
mé¡yoría (:le, las, pa,reja ~ de los pa í~e~ en desa rrollo desean te ner 
un núrr¡e ~o rr?'ªílºr de hijos que los qu e su elen engendrarse en la 
actu,alida~L,y qµe oscilan, en promedio, entre 4 y 4.5, frente a 
u~ tamaño rea !, de la famil ia de 5 a 7. En una .. e'lcuesta hecha 
en v'arios .países en desarro llo, el 60% de las ,parejas entrevista­
das tienen 3 hijo,~ y el 70% de las que tienen 4 indicaron que 
rio quisier¡m que aumentase el núme ro dé la famil ia . Resu lta 
asombros~ la' elevada cantidad da abortos ilegales q ue se registra, 
s'obre . todo en América Latina , hecho que indica claramente ía 
necesidad de estable.cer se rv icios de pla'nif icación de la familia. 
Ta.les servici os han de incluir actividades en materi a de informa­
ci~~ '.''y <;le educación, comprend iendo no sólo las .tareas 
enc¡iminad.as a suministrar anticoncepcionales a la población, 
si.no 'tam bién !ln llamar la atenció n de ésta sobre el problema 
del crecimiento demográfico a fin de lograr que .,el mayor 
núniero posible de parejas utilice los medios idóneos de control 
famili ar. · 

Después de hacer una descripción de las asistencias que el 
B'.anco puede p testar en esta mater ia, se alude a la colaboración 
que en todos sentidos van pres\ando los organismos de las . 
~ ac iones Unidas : la Organizació n r.J)und ial de la Salú"d , el Fondo 
de las Naciones Unida$ para Activ idades en Materia de Pobla­
ción, la Organización _Panamericana' de la Salud, el Centro de 
Investigaciones para el desarropo lnternaci.onal de Canadá, el 
Consejo de Población y la Fundación Ford , siendo numerosos 
los expertos , facilitados a los países por d ichos organismos en 
colaboración con el Banco . A partir del ejercicio d~ 1971 -72, 
las operaciones del .Grupo del Banco se concentra rán cada vez 
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en mayo r grado en los países más grandes, en los que el 
descenso en. las tasas de natali dad se ría n:iás signif icat ivo . Para 
los fines de pl anificación , se supone que ap rox imadamen te la 
mitad de los 20 proyectos prev istos para el período de 
1971-72/1975-76 entrañ ará n comprom isos valorados entre 5 y 
10 millone~ de dól ares, mientras que la mitad de los restan tes 
serán superio res y la ' otra mitad in fer iores a ese margen. La 
estr ateg ia del Ba nco en e l período q uinquenal co nsi stirá en 
de terminar la util idad de l método ut ili zado por él en materia de 
proyectos para hacer frente al problema demográfico, principal­
mente a través de" la experieneia de unos 25 programas de 
planifi cac ión de la fam ili a que deberán rea li za rse en la medida 
posible en países con una gran población . 

, . 
Los anexos de este trab¡ijo contiéneri. cuadros y proyecciones 

qu ~ van hasta el año 2000 y .esbozan las tareas .que el Banco se 
ha ~razac;lo para eva lu ar los programas . de planificación fami-
li ar. - ALFONSO AYE NSA . . .. 

LA DESIGUALDAD ENTRE 
EL DESARROLLO AGRICOLA 
Y EL INDUSTRIAL 

Caracter/sticas del desarrollo por sectores agrícola e 
industrial en .. México (comentarios a los desequili­
brios sectoriaJes y regionales en el proceso institu­
cional de la Revolución mexicana), ·rvi. GUIL LER­
MO PEREZ VELASCO, Escuela Nacional dé Eco~·o­
mi'a (UN AM ), tes is profesional, Méx ico, 1972, 102 
pp . 

El desarro ll o desigual de las reg iones económ icas y : de los· 
sectores productivos, se presenta tanto en las econom ías capita­
li stas como en las sociali stas; naturalmente, el autor de esta tes is 
aunque concentra su ate nción en las características predominan­
tes en los países de Europa occidental - tema al . qu e ded ica 
buena parte de su •estud io- pone e l acento en el examen de la 
situ ación en · los países de "Amér ica Lat in a, ejemplo de países en 
proc8'só de desarroll o. Así ,. para interpreta r t•a evolución que se 
opera en esta clase ·de econom (as, traza un esquema teórico que 
comprende la ley del desarrollo desigua l en la historia y señala 
que el paso de un a etapa a otra no es automático, dándose la 
coexistenc ia de sistemas de producción de ll'ive les históricos 
dist in tos, en los que se registran situ aciones de avance y etapas 
de retroceso . 

'Después de hacer tin ex'amen amplio ' del proceso histórico, 
con referencia a los cambios operados como consecuencia de la 
revolución industrial y apoyándose en diferentes teorías ecorió­
micas, con sus respectivas in terpretaéiones p;ara cada época, el 
autor af irm a que el origen y desarrollo de l capital ismo en 
Méx ico ·no debe interpretarse c·on base en el esquema clásico de 
las transfo rmaciones ocurr idas en Europ a occidental; aun cuan­
do tamb ién opere él mecanismo de las desigu ald ades', pero con 
ca racterís t icas muy concretas , ya que hace r esa inte rpretación 
equivaldría a adoptar' un a actitud puram ente mecá nica. Aduce 
los antecedentes del régimen coloni al y· se · refiere a la fase de 
tránsito d.e' ta co lonia a la independencia, tratándose en el 
examen tas causas generales del desa rrollo de cada época. 

En el " capítu lo segundo estudia las caracterí'sticas de ta 
desigua l dad regiona l y · sectori al en el proce·so insti tucional de la 
Revo lu ción mexicana, abarcando desde la situación existente en 
el régimen de · Lázaro Cárdenas hasta nuestra época; señala que, 
a· su juicio , el sector agr fcol·a ha cumplido su papel en et 
desarro llo nacional: sum inistrar al imentos baratos y en forma 
autosufici ente para el resto de los secto res económ icos, soste-
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niendo el nive l de tas exportaciones que representan alrededor 
de un 60% del ingreso de divisas , por concepto de ventas al 
exte ri or. No obstante, no ha logrado superar problemas in te rnos 
en los d iferentes estra os de la econom ía rural·; mas dentro de la 
estrategia de desarro ll o, la ag ri cu ltura . ha servido de base al 
progreso industr ial ·e in cluso ha soportado la. carga del desarro ­
llQ. Af irm a que los problemas del sector ag ríco la no se re solve­
rán mientras no· seari solucionados los que aqu ejan a los sectores 
industrial y .de servicios, co n los. cua les se encuentra li gado , y · 
esta situación mantiene el estado actu al · de la ag ricu ltura · 
mex icana, que se ,encuentra rezagada con respecto al desarrol lo 
general de l pa ís. Estima que la reforma agraria significó un 
im pu lso para· el desarrol lo y .marea las diferentes etapas por las 
que e l si stema de tenencia de la ti er ra atravesó , lo que se ref lejó 
en las modalidades de cultivo, uso de ferti lizantes, ut il ización de 
maq uin aria agr íco la, crédito ag rícol a; etc .· La reforma agraria 
originó , pues, un conjunto de camb ios : tra nsformó, el·uso y la 
te nenci a de la t ierra y modificó la estru ctura de la P.roducción 
ag ríco la, dando lugar ta mbi én a la expansión urbana, al crec i­
miento demográfico, y a d iversificar las. acti vid ades indu'strla les 
y de se rvicios en las zo nas urbanas, todo lo cu:al contribuyó a 
crear una nueva estructma de la economía nadonal, cuyo sector 
motr iz pasó a ser el indu'.str ial. Este camb io represe ntó un 
ascenso en e l nivel de product iv idacj de lo s sectores económ icos. 
El producto naclona l bruto h'a crecidb ·cori " mayor ra_oidez que 
la poblac ión, aun cuando el prqpi o crec imiento ec~nómico ha 
estimulado el ·crecim iento demográf ico: en la década de los 
tre inta creció a un ritmo aprox imado de 1.7% anual. En la de 
los sesenta al 3.5% an ual. · ' ' 

·Añ ade .. el autor · que, como es. sab ido , en. u na ecqnom ía en 
desa rro ll o , e l ing reso global del sec.tor agr í,col a e~ geí)era lmente 
inferio r al de los sectores no agr íco las , brecha que va d isminu­
yendo a medida qu e la economía ·avanza, sin que ll egue a 
sup.rimi rse tota lmente . En el país se ol;>serva un a tendenc.ia 
descend!Jnte pqr lo que respecta a la propprción ,de la población 
económ icamente activa ocupada en la agr icultura {pasó del 65%, 
.en 1940, al 54% en 1960) . Los desajustes en él sector rura l 
corresponder;i .al tipo de ,cjesarrol lo. · seguido :p or el país; la 
concentración del .ingreso rwal .,ha sido favo recida por la acción 
pública. Las z,0 na~ más productivas , corno los d isgitos ~e riegp, 
han sido objeto, de l apoyo gi.¡bernamenta l . ~ n materia de crédito , 
as isten ci a _técn ica, qb ras púb li cas , fertiJi zarites, etc., en)anto q ue 
las regiones tempora leras permanecen m'argin ad~s . 'La sb lu ción a 
los problémas del sector agr'fco la rad ica eri la n ec~sid 'ad de e le~a r 
la pr'oducción y la product ividad ' en el agro, y"hay que combin ar 
el crecimiento ecónómico co n la · re'Cl istribución de l ingreso: 
e~pandir el poder de compra de las masas "Campesinas así como 
aplicar una política general de creación de ·emp"leos, para 
transferir mano de obra rural a los sectores no agrícolas {industria 
y servicios) . 

Se estima en esta tesis que la industr ia no ha explotado 
rac iona lmente los recu rsos naturales y las hab ilidades propias de 
la mano de obra ; se· han adoptado tecnolog fa s del exte rior 
inadecuadas para las característ icas ·de l· desarrollo nacional 'Y la 
industria se enfrenta a diversos problemas: desequilibrio perma­
nente de pagos externos, inestabilidad de precios internos, presión 
demográfica, incapacidad para absorber altos volúmenes de mano 
de obra. . , ' 

El capítu lo tercero está dedicad0 a estud iar las característ icas 
de la extracción del exceden te económico del sector agríco la, 
comprendiendo experiencias nacion ales y señalando algunas 
moda lidadés referentes a puntos ta les como precios, fin anci a­
miento, com'erciali zación , aspectos fisca les e inversión pública . . En 
cuanto' a ésta, su tendencia con siste en for talecer las zonas de 
m·ayor rentabilidad agrícol a, indicando. el autor; después de 
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aportar cifras, que ello se traduce, en algunos casos, en desequili· 
brios en el desarrollo nacional . 

En el capítulo de conclusiones se afirma que la presi6n externa 
de los mercados internacionales sobre las ramas productivas 
orientadas a la exportaci6n provoca, en el interior de los países, el 
desarrollo prioritario de unas regiones a expensas de otras, lo que 
da lugar a la formación de centros que polarizan el desarrollo: las 
inversiones, tanto públicas como privadas, se destinan a veces a 
zonas de mayor rentabilidad ·económica. Por otra parte, los 
recursos productivos no se hallan distribuidos de manera equita­
tiva en las regiones de un país y su movilización tiene limita­
ciones, por lo que el desarrollo desigual que se da entre ellas es 
inherente al proceso interno y ello requiere que se adopten 
medidas coherentes en el orden económico, con las correcciones 
adecuadas en la esfera de la estrategia política del desarrollo. 
ALFONSO A YENSA. 

DESARROLLO ECONOMICO 
Y POLITICA EXTERIOR 
DE LA REPUBLICA POPULAR.CHINA 

' . 

Un rf!pasp sqbre la situación de la República Popular 
China: una apreciación económica, U. S. Government 
Printing Office, Washi,ngton, mayo, 1972, 382 pp. 

Es en extremo difícil obtener información fidedigna acerca de la 
economía china; procede de las escasas estadísticas publicadas en 
los pasados diez años, estadísticas de comercio exterior de otros 
países e informes de obsérvadores: 

El gobierno norteamericano ·cuenta con un grupo de expertos 
muy hábiles • a los cuales se denomina "observadores de China", 
que siguen 'muy de cerca y en· forma continua la evolución 
económica'de aquel país. 

' ' 

Este compendio, que fue auspiciado por el Comité Económico 
Conjunto 'del Congreso estadounidense, constituye una fuente 
informativa muy importante, ya que ofrece un aná'lisis global que 
se apoya en información disponible para los más capaces 
obse rvadores estadounidens~s y e'xplicaciones minuciosas respecto 
a la agricultura, la demo9rafía, 'el comercio y la' ayuda exterior, la 
indu$tria el~ctró~ica, el transporte y otros sectores. Toda vez que 
los• estudios que sobre_· la República Popular China ~fectúa la 
Unió11 Soviética sufren la influencia pegativa del estado conflic­
tivo qµe m,antienen, y ·no es factible obtener, y dado que el 
acopio informativo que los hombres de ·negocios de Japón 
disponen sobre China es de carácter confidencial, acaso este 
compendio sea la fuente más accesible para el lector interesado no 
especializado. 

f • • ' 

Lo que se perfila, estudiada la información, l!S un cuadro de 
una economla que crece a ritmo moderado correspondiente a una 
potencia importante, pero, desde luego, no de magnitud 
mundial. El interés que China ha puesto en la tecnología aplicada 
y la import ación idónea de experiencias extranjeras, pero no de 
capital ni asesores, le ha permitido progresos industriales significa­
tivos. La mayor parte de éstos habrán de encontrarse en la 
erección de un imponente complejo militar-industrial sobre cuyo 
funcionamiento no hay información suficiente. 

La agricultura. y una población que posiblemente se expande 
anualmente a ,una tasa de 2%, y cuyo total de habitantes ni los 
pr? pios chinos conocen con certeza, siguen representando el talón 
d/ Aquiles de la economía china . Al no otorgar satisfactorios 
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incentivos materiales e insumos industriales, como fe rtilizantes 
químicos, los dirigentes chinos sólo han podido lograr que los 
rendimientos ag rícolas se ubiquen un poco por encima de los 
incrementos demográficos. La falta de políticas sistemáticas para 
estimular los matrimonios tardíos y la utilización de anticoncep­
cional es se han traducido en una reducción modesta del nivel de 
la natalidad . Parece que en esta área tradicional, al menos, 
persisten las creencias y valores del pasado. 

Si bien el comercio exterior es menor del 2% de un PNB que 
equivale aproximadamente al total eje América Latina, China 
ut iliza su limitado comercio para cosechar hábilmente ventajas 
económicas y políticas. Los chinos pagan puntualmente sus 
deudas y mantienen reservas de divisas modestas pero amplias; 
esto les permite concentrar la aslsten'cia y las exportaciones en 
determinados paí'ses que juzgan políticamente importantes, espe· 
cialmente en Africa. Aquí han debilitado en gran medida la 
posición de la Unión Soviética y de Estados Unidos al conceder 
un préstamo de 400 millones de dólares, sin intereses, para la 
construcción de un ferrocarril de Zambia a Tanzania, pagadero en 
compras de productos chinos . 

China compra en otros países la tecnología que necesita; 
compra cereales a fin de exportar arroz y frijol soya, y de hecho 
no importa bienes de consumo . U na vez cubiertos los requeri ­
mientos industriales del aparato militar y de la agricultura, se 
autorizan bienes sencillos de consumo doméstico . Las prioridades 
son claras y consiste.ntes y parece que la ''Revolución cultural" de 
1966-1969, en contraste con el anterior "Gran paso hacia 
adelante", ocasionó sólo un leve trastorno ¡:!Conómico. 

Estos excelentes estudios permiten derivar algunas conclusio­
nes. Tal vez la más importante es que el papel de Japón en la 
economía mundial va a ser infinitamente más. determinante que el 
que pueda representar China en los próximos años. Ya sea que se 
efectúe la medición en términos de ayuda económica, comercio o 
contribución a un sistema monetario internacional más sólido, los 
chinos no disponen ni de los recursos económicos ni de la 
voluntad política para hacer un aporte sustancial. Todo parece 
indicar que · ellos preferirán tratar en forma bilateral sobre una 
base conservadora mediante los arreglos existentes. Los japoneses 
pueden modelar el futuro económico mundial, los c;hinos apenas 
podrán expandir y estabilizar la tasa de crecimiento de Sll 
economía y ayudar a algunos estados clientes, tales como 
Albanja. 

De manera semejante, es probable que el mercado chino se 
mantenga como un negocio restringido abierto a vendedqres de 
granos y tecnología . . Los ch inos pueden reproducir rápida e 
inteligentemente lo que compran, pero con trariamente a los 
japoneses de los años pasados, no es prev isible que exporten los 
mismos productos en una escala masiva. Además, en tanto q ue los 
esfuerzos por penetrar en el mercado chino se justifican, es 
mucho más d ifícil convencer a Japón, con dólares sobrantes, para 
que abra su economía de consumo al comercio mundial. 

El crecimiento sostenido de la economía de la República 
Popul¡:ir China no debe inspirar temor ni regocijo; su efecto 
externo más relevante puede ser la tensión del conflicto entre 
cañones y mantequilla que encaran los d irigentes soviético s. Al 
percatarse de q ue va a ser sobrepasada económicamente en el 
Lejano Oriente y Asia sudorienta! por Japón , China podría 
dedicar más atención a algunas zonas políticamente neurálgicas 
del mundo, como Africa del Sur, donde coinciden objetivos 
políticos y económicos, y los japoneses y otros se hallan 
económicamente involucrados con gobiernos de minoría blanca 
cuyos años en el poder acaso estén contados. De otro modo, los 
chinos económicamente solventes y frugales no pueden encabezar 
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al Tercer Mundo en un nuevo asalto a los ricos, ni ofrecen una 
ruta rápida e indolora hacia la riqueza. 

Muchas ideas acerca de China han sido desfiguradas por mitos 
y decepciones, como la de que representan 800 millones de 
potenciales compradores de máquinas de coser Singer, o una 
fuerza revolucionaria global que difunde la guerra de guerrillas 
como los pollos fritos Colonel Sanders Kentucky. E 1 análisis 
económico es sobrio y refrescante; pinta una China más interesan­
te económicamente que amenazadora.-AARON SEGAL . 

ORIG EN Y SENTIDO 
DE LA REVOLUCION CULTURAL 
DE LA REPUBLICA POPULAR CHINA 

China después de la revolución cultural, ROBERT 
GUILLAIN, Era, Serie Popular núm. 18, México, 
1972, 87 pp. 

Uno de los fenómenos políticos más importantes de la década de 
los años sesenta ha sido la revolución cultural china: millones de 
seres impugnando en todo el país los métodos de dirección 
estatal; acciones que se enfilaban contra la situación prevaleciente 
y no contra la estructura económica socialista; exigencia de 
rectificación y reclamo de produndizar; unos y otros contra los 
errores. A los ojos del observador circunstancial, del desinforma­
do lector de diarios, aquello semejaba un huracán de guardias 
rojos, de obreros armados, de choques que generaron sangre y 
cambios, sin aparente coherencia, dirección ni meta. Oleadas de 
vociferantes jóvenes que tan pronto como surgieron se derrumba­
ron . Hoy, una vez superado el período violento, vueltas las 
agitadas aguas a su nivel normal, surgen las preguntas acerca de 
cuál es su significado, importancia y perspectivas. Robert Gui­
llain, experto en asuntos chinos del parisino Le Monde, ofrece 
una respuesta breve en este brillante reportaje que presenta la 
editorial Era en su Serie Popular. 

Con observaciones directas realizadas durante su sexto encuen­
tro con China en el verano pasado, R. Guillain ofrece, en cinco 
capítulos, un cuadro de la situación actual: una apertura al 
exterior cuyos momentos más importantes son la aceptación de 
los principios de coexistencia pacífica entre países de régimen 
distinto y su ingreso a la ONU; el incremento de sus vínculos 
diplomáticos con más de 50 países, entre ellos México, la visita 
del Presidente de EUA que vino a destacar el importante papel 
que desempeña la República Popular China en las relaciones 
internacionales contemporáneas. 

China ha recobrado sus ritmos de desarrollo económico: 
actualmente la producción agrícola supera la tasa de crecimiento 
de la población, éxito de vital importancia para un pueblo que 
siempre sufrió de hambre . En 1970 el país logró una de las 
mejores cosechas de su milenaria historia al producir 270 millones 
de toneladas de cereales; en la industria se produjeron 18 millones 
de toneladas de acero y 20 millones de toneladas de petróleo, lo 
que representa un importante avance y garantiza un crecimiento 
general de toda la producción. La industria ligera genera una 
abundante y variada 1 ínea de productos de consumo popular que 
satisfacen las necesidades de 678 millones de habitantes; China se 
ha convertido en el primer exportador mundial de tejidos de 
algodón. 

Otro rasgo característico de la situación actual, afirma R. 
Guillain, es la atmósfera de seguridad personal que prevalece en la 
población y las nuevas relaciones establecidas entre los cuadros 
políticos de nivel medio y las masas populares. Una vez 
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transcurridas las tormentas de la revolución cultural un ambiente 
de tranquilidad laboriosa impera en el país. 

La revolución cultural china es la primera revolución política 
que ocurre durante la etapa de edificación socialista . Antes de 
este nuevo fenómeno, la teoría marxista de la revolución no 
contemplaba la circunstancial posibilidad de una revolución 
política en esta etapa; concebía que al debilitarse la dictadura del 
proletariado la resistencia violenta de las clases desplazadas podt'a 
provocar golpes contrarrevolucionarios como el de Hungría en 
1956; sin embargo, lo ocurrido en China es un hecho diferente, 
ahí se enfrentaron dos orientaciones poi ítico-económicas distintas 
sobre el modelo de desarrollo socialista en el país, líneas que 
dividieron a la clase obrera, a la juventud, a los intelectuales, al 
Partido Comunista chino; directivas que incorporan a la actividad 
política a centenares de millones de seres en torno a las dos 
orientaciones encabezadas por el presidente Liu Shao Shi y Mao 
Tsé-tung. El autor, sin precisar con detalle los fundamentos de la 
orientación del agrupamiento de Liu Shao Shi, señala que buscaba 
"acabar con los experimentos de cirugía social, volver a poner la 
política en su sitio, dando prioridad a la economía, dejando que 
los chinos accediesen a un mínimo de comodidad y libertad". 
Este modelo se apoya en la experiencia de edificación económica 
de los países socialistas europeos. 

La orientación triunfante de "andar con los dos pies" se 
concreta en "desarrollar simultáneamente las pequeñas y grandes 
empresas, invertir en la agricultura y no sólo en la industria, 
industrializar el campo y no sólo las ciudades ... la industria es el 
elemento motor, pero la agricultura sigue siendo la base de toda la 
economía". Este modelo toma en cuenta las condiciones peculia­
res de una enorme población agraria, volúmenes de inversión 
relativamente reducidos, etc. Apoyándose en el entusiasmo 
popular organiza las comunas agrícolas que, además de satisfacer 
la demanda de alimentos, son la base de pequeñas industrias 
locales con inversiones pequeñas y propias; incorpora al grueso de 
la población a las actividades económicas y poi íticas y permite 
que la acumulación industrial se invierta en grandes proyectos 
básicos nacionales. 

Esta orientación se apoya en la estructura político-militar del 
ejército popular de liberación, única fuerza que no se dividió 
durante la revolución cultural y que hoy está presente en todos 
los escalones de la administración y la poi ítica. El Partido 
Comunista chino, dividido, resistió esta nueva línea y ha sido 
reorganizado bajo el principio de "lucha-crítica-transformación". 
Junto a él funciona una nueva estructura que son los comités 
revolucionarios organizados bajo el principio "masa-cuadro-ejér­
cito" . 

Estos elementos nuevos en la vida política china son descritos 
de manera sucinta lo mismo que las tareas en la esfera de la 
cultura, en donde la revolución cultural arrasó con la mayoría de 
la intelectualidad china que se opuso a la dirección política de 
Mao Tsé-tung. 

Es interesante observar que las opiniones del autor se inscriben 
en la corriente de los intelectuales occidentales para los cuales 
resulta inadmisible el socialismo "burocrático" de los países de 
Europa. Agudos críticos de la democracia socialista consideran 
como aciertos y peculiaridades en China lo que en la URSS 
califican de errores y stalinismo. 

El reportaje resulta interesante y despierta la preocupación por 
estudiar profundamente la experiencia de la construcción del 
socialismo chino, de sus grandes éxitos y sus pasajeros reveses, de 
la acción multitudinaria del pueblo chino.- VICENT E VILLA­
MAR CALO E RON . 
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